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A L  C I B L O
i Subió  a los c ie lo s!
I Q ué a leg ría  p a ra  el alm a c r i s ­

tian a  !
Je sú s  subió a  los cielos y  está  sen ­

tado  a  la  derecha de D ios P adre .
A l cielo, a  su casa.
I.A R esurrección es el tr iu n fo  p ú ­

blico y solemne, e! tr iu n fo  oficial so­
b re  la m uerte y  sobre el pecado; el 
tr iu n fo  glorioso  de la  redención.

I»a A scensión es la  vuelta  definiti­
v a  de Jesú» a  los cielos, cum plida la 
m isión de su P adre .

¡Y  qué m isión!
R ehab ilita r a  la  H um an idad  a r ro ­

ja d a  del paraíso , degradada, hundida 
en todas las m iserias m ás abyectas...

crím enes, robos, im purezas, placeres, 
rebeldía satánica, od ios...

A ho ra  e ra  ya una H um anidad  re ­
novada.

U na H um an idad  transform ada.
U n a  H um anidad  divinizada.
Y a  se vem la  p rim era  germ inación 

de una  belleza esp iritual que no po­
día soñarse.

¡ L a  V irgen  M a r ía !
¿ Q uién  hub iera  im aginado cosa 

igual ? E l fru to  predilecto  de la  R e­
dención.

G ra tia  p len a : llena de g rac ia .
D ios h a  derram ado  sus tcsoro.s sin 

tasa . E l P a d re  la  hace su H i ja ;  el 
H ijo  la hace su M ad re : el E sp íritu  
Santo  la  escoge p o r su Esposa.

Y  luego los apóstoles y  los m ártires.
¿Q u ién  podía ron ceb ir un mundo 

de e sa  g randeza sob rena tu ra l?
Jesucris to  ha rehab ilitado  a  la H u ­

m anidad. pero  adem ás la  h a  enrique­
cido con una belleza arreba tado ra , 
que h a  enloquecido a  los santo,».

¡ Y  a qué precio !
I.e  ha costado una v ida de hum i­

llaciones y una m uerte llena de opro 
b io  y  de dolor. N'o h a  regateado  el 
sufrim iento . H a  bebido el cáliz has­
ta  la  ú ltim a gota.

H a  sido  el am o r el que. ha hecho 
este prod ig io . E l A m or de Dios.

P o r  e.so la R esurrección  ten ía  que 
ser e! acto  m ás g rande, la  evidencia 
de su  soberan ía  y  de su triun fo .

Jesús quiso com pletar su obra. 
C uando sus discípulos e stán  y a  con­
solidados en la  fe les da las ú ltim as 
instrucciones y, al tiem po d e  m a r­
charse. les da la  m isión definitiva, les 
envía  p o r todo el mundo.

A h o ra  es cuando sube a  lo# c id o s  
con m ajestad  incom parable.

¿Q u é  significa la  en trad a  tr iu n fa l 
de los m ás g randes conquistadores, 
aclam ados vencedores y  libertadore.s 
po r el clam or de liran te  de m ultitudes 
innum erables? ¿Q u é  son lo- tro feos y 
las riquezas de todos ‘los pueb los’? 
¿ I-as fiestas y  la  felicidad y  la  paz 
venturosa de todo el m undo ?

Jesús ha vencido a l dem onio, ha 
renovado al hom bre, ha tra íd o  la  paz, 
h a  reconciliado a l hom bre con D ios. 
4e ha ab ie r to  las puerta.» del c ie lo ...

El Cielo en tero  c d e b ra  el triun fo . 
\'iie lv e  el Señor a  su  casa p a ra  no 
m archarse  más. T ra e  lo  m ás escogido 
de la  hum anidad an tigua , ya regene­
ra d a ; los pa tria rcas, los p ro fe ta s : las 
figuras del M esm s, Xoc, A brahain . 
Isaac. José. M oisés., el g ran  S . José, 
el B au tis ta ...

; Q ué estrem ecim ietiio  de a leg ría  y  
de g ra n d e z a !

M illares y  niillone-. y  m illones de 
ángeles form an el co rte jo  tr iu n fa l y  
c an ta n  him nos “ que ni el oído oyó, n i 
el o jo  vió, ni el entendim iento  hum a­
no  puede a lcan za r” .

Los apójto les siguen con los o jos 
clavados en la  nube blanca que ha 
ocupado  a  Jesús,

N osotros sentim os la  dulce opresión 
de u n a . nostalg ia  divina.

i Q ué pena, no pensar en el cielo, 
en la felicidad! ¡que  abyección p asa ' 
la vida en  disputas, en am biciones, ett 
o d io - !...

“ N u estra  v ida es v iv ir con la m i­
rada en el cielo” , nos dice Pablo.

T omás
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No busquéis a  Jesucris to  
n i en la  tie r ra  ni el m a r; 
es inú til, no lo busques 
porque no le encontrarás, 
pues aunque está  p o r doquiera 
5 « ocu lta  de m odo tal 
que hay  que tener buena vista 
' i  h e m «  de r e r le  al pasar,

Él se  oculta b a jo  el m anto 
del viento en  el vendaval, 
b a jo  el frag o r de las olas 
y  el fu ro r del h u ra c á n : 
en  la g randeza  salvaje 
del enorm e peñascal 

que se a lza  a ltivo  y te rrib le  
rtia l orgulloso  titán  
que con sus crestas dentada- 
pretende el cielo escalar.
V a que verle, pues, no puede,-, 
porque no le has de encon tra r 
en esta  ciénaga im purá 
i|ue no  puede re tra ta r  
ta  g randeza de los ciela? 
con toda su inm ensidad 
re tra to  que encontrarás* 
en  el fondo de tu  pecho, 
en aquella alm a inm ortal, 
que es re tra to  del D ios vivo; 
y m ira  si te  am ará, 
que al c ria rte , te  escondió 
en el p rincipal lugar

de tu  pecho, su re tra to , 
fo tografía  ideal, 
p ara  que en  los d ias tristes 
de tu  vida, en que h asta  el pan 
te  sab rá  a a jen jo  y a  m irra, 
m irándole, puedas ya 
consolarte, al verle  dulce, 
herm oso, a legre , sin  par, 
llenándolo todo, todo ; 
y .., m irándole, d irá s ;
“ ¡Q u é  bien se está  aquí con E l ! ” 
yo no sab ia  que allá, 
en el fondo de mi pecho, 
en  ese hum ilde cendal, 
se encontraba E l re tra tad o  
como no pude soñar.
“ N o te  m arches, Je sú s  mío, 
si qu ieres que viva en paz” , 
le d iré  al verle tan  P a d re ;
T ú  eres mi vida, mi pan,
T ú  eres la  L uz de los cielos, 
puerto  de seguridad.
C ontigo an d a ré  seguro, 
sin T i m e hund iré  en ia m ar 
Je  e?ta vida torm entosa, 
torm entosa por d e m á s ; 
así, asi, siem pre jun tos,
¿quién nos podrá  sep a ra r?

J u l io  A sc a n io

TRIBUNAL BARATO
—¿ D a  usté  su prem iso?
— ¡ A d e lan te ! ¿ Q ue te  ocurre. M a­

cario*
'— Pue». m iusté, que ie quería  ici:' 

a  u sté  una  cosa mti güeña.
— D ila.
—U n a  cosa que s 'a leg ra rá  mucho.
— D ila , pues.
/—^Pues como s’acerca el m es de 

m a f« ... 1
— Q ue h a rá s  h s  flo res  a  la  V ir ­

gen, ¿no?
— N o  s iñ o r ; i’h a ré  las flo res  a  la

V irgen , como to  los años, no faltaba 
m ás. P e ro  no l’iba d ic ir eso ; m ejo r 
aún . .-\ ver si lo  endevina.

— Bah, necio ; déjam e estar.
— Pues que a h u ra  es el tiem po de 

la  p rim era  com un ión ; y  que esti año 
voy hacer yo tam ién la  p rim era  co­
m unión.

— ¿Q u é  has d icho?
— Q ue yo tam ién  quió  hacer la  p r i­

m era comunión,
I— ¿ E stá s  loco?
- -N o  sifior.

— ¿ N o com ulgas todos los días ? 
— S i siñor,
— ¿P u es  cómo has de hacer aho ra  

la  p rim era  co m u n ió n :
— ¿ V  qué tié  que v e r eso ?
— L a p rim era  com unión ¡a hiciste 

cuando com ulgaste po r vez p rim era , 
de niño.

— E l chico del tió Cosm e l’h a  he­
cho tres años siguidos,

1- 7 -N o te  entiendo.
— P ues ahi ve usté, con to  ,<u sa ­

ber.
— E s que no es posible. L a  p rim era  

vez se r ía  la  p rim e ra  co m u n ió n ; y  la 
segunda vez se r ía  segunda com unión.

— L ’apun taron  pa hacer la  p rim era  
com unión a l o tro  a ñ o ; y al año  si- 
g iuente, lo  mesmo,

— ¿ Y  eso p ara  qué?
— P orque pa la  p rim era  comunión 

le daron  un  v is tido ; y  al año sigu ien­
te  hizo o tra  vez la  p rim era  com u­
n ión y  le daron  o tro  vistido, qu’el se 
ló calló y  e ra  en o tro  puesto.

— Pero, ; p a ra  eso ibas tú a  co­
m ulgar ?

— N o s iñ o r ; yo com ulgaría con to  
la  devoción del mundo, pero ,..

— ¿A' qué falta  te  hace a  ti  ei t r a ­
je ?  Ademá-s, tú  no eres niño.

— ¿Y  qu ’im porta? E i o tro  d ia  hizo 
la  p rim era  com unión un soldau, que 
tam poco e ra  n iño . A' le d a ro n  m u- 
chism as cosa.'. C uando haga yo la 
p rim era  coniuiiióii m e d a rán  tam ién 
u n  v is tid o ; y  como a m í me conoce 
tol m undo iré  a to  las casas ande 
leen E l E co ... y  d ir ía  “ soy M acario , 
qui hecho la  p rim era  com unión” , y  
m e d ir ía n : "am os, M acario , quién 
riia b ia  de ic ir!  tan  m ajo  como e s tá” .
V una  me daba u n  rial u u n  duro , u 
dos, u  lo  que tu v iá  voluntá, q u t  yo 
no se la q u ita ría  la  vo lu n 'á  por m u­
cha que tu v ie ra ; le d a ría  las g rac ias 
acachatido la  cabeza, aunque fu á  has-, 
ta  el suelo si m e daba m ucho, y  a 
u tr a  p u e r ta ; y  o tra  m e  drlría  un 
churicico  que ya le saben que me 
gu stan  m u d » , aunque eso cualquiá 
lo com prende; y  cuando llenase el 
capazo, a  vacíalo y  o tra  vez p o r m ás. 
i Q ué d iica ! ¡ a h j . . . !  A' dem pués a  
pasiam e aiiiontau a rr ib a  en un coche 
destapau  como cuando salen de la 
plaza. A' tol m undo d ir ia ;  “ M iá M a­
cario , qui ha hecho la  p rim era  co­
m unión” .

—¡C u án tas  m ajad erías  dices, h ijo  
m ío ! ¡ Q ué pena m e d a  o írte  hab la r !

, E n  lu g ar de pensar en la  devoción 
i que insp ira  un sacram ento  tan  subli­

m e y encantador sólo piensas en la  
g lo tonería . E s b ien  tr is te  que m u ­
chos piensan com o tú . L a  preocupa­
ción  principal no es la  exquisita  p re ­
paración  del alm a p a ra  rec ib ir a  Je ­
sús, su  D ueño y  su  P ad re , p a ra  que 
se  encuen tre  en  ell.r a  gusto  y  en 
“ ella haga  su  casa”. P iensan  en el 
tra je c ito  que les han  de d a r, en todas 
las m iserias que tú  .'tmbicionas y  que 
hacen d d  d ia  m ás grande de su vida 
un  d ía  vu lgar y  m ezquino. Sobre todo 
en las n iñas, que las llenan de van i­
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dades m undanas deípertando  y fo ­
m entando a trac tivos y estím ulos que 
no necesitan y  que les p e rtu rb an  y 
desorientan , quizás p a ra  to d a  la  vida.

E n  m edio de todo .son como tú, 
M acario-

— I L o  ve u.sté, como ten ia  razón  ?
— ¡ C a lla !
— N o  s'incom ode po r eso, L o  que 

usté  q u ie ra ; yo ya sabe usté  qui di 
hacer siem pre lo qui usté  qu iera . 
¿C uándo quiere usté  qui h ag a  la  p r i­
m era com unión?

— ¡ V ele, necio, vete, que m e haces 
perder la  paciencia I

T ilín , tilin.
— ¿ S e  pué p asar?
— A delante.
— ¿ Cóm o está  usté, siñ o r M ago ?
— Bien, ¿ y  voso tr„ . ?
— Sernos de M azaleón, que ya lo 

hab rá  usté sintido, qu’es güen pueblo.
— Sí, ¡o conozco, todo eso,
— ¿ H a  e.stau u sté  po allí?
— N o, pero  conozco ese te rren o  de 

C a)pe, M aella y  todo eso.
— H im os estau  en el infierno todo 

este tiem po ha^ta qui han  vinido nues­
tra s  tropas. N o saben lo qu 'es estar 
con los rojos.

— C iertam ente. N o agradecem os a 
D ios b astan te  el beneficio tan  grande 
que tenem os los que no hem os pade­
cido la  dom inación ro ja .

-A quello  no se pué e x p lic a r; m a­
ta ron  al s iñ o r cura y  al chico  d e l h e - 
rrer'o, qu 'iba ya a  can ta r m isa  y a 
m uchos paisanos. Q uem aron  la  igle­
sia y  siem pre pensando que te van  a 
afusilar.

— Y'a estaba enterado  de eso  por 
a lgún evadido, pero  aún queríam os 
espera r que no fuera  todo verdad. 
A h o ra  veo que se h a  confirm ado todo, 
¿ y  cómo los m ataron?

— M iusté, al prencipio  se reunieron  
los prencipales de drechas y  dizquier- 
das -y como no sab ían  por quién  que­
d aría  la  cosa se com prom etieron a 
que no hab lan  de m a ta r a  naide, g a ­
n a ra  quien  g anara . P e ro  al m om ento 
que s’apoderaron del pueblo los de 
las izquierdas se-caparon  del pueblo 
el s iñ o r cu ra  y  G isbert, el estud ian te  
de cu ra  y m uchos de drechas y  se  fu e ­
ron  al m onte. I.ns del pueblo echa­
ron un bando diciendo que golv ieran , 
que no les h a rían  nada, que respe ta ­
rían  lo  prom etido, y  les m andaron  
recau  que v in ieran . E llos se lo  c re ­
yeron  y  v in ieron  y los llevaron  a casa 
ia  v illa  al trebunal y  les d ije ron  que 
n o  les h a rían  n a d a ; y  cuando  b a ja ­
ron  a la  calle y a  estaban  en la  puerta  
unos cuantos m elicianos con  fusiles 
y  los h icieron  sub ir a  un  cam ión que 
ten ían  alli con picos y palas, p a  h a ­
cesen la  fo sa ; y  los llevaron  a fuera 
del pueblo ; los h icieron  b a ja r  a  los 
siete quiban y le d ije ro n  a  M osen 
J o r g e ; “ Con usté no  tenem os nada, 
pero h a  estau  usté  ensefiapdo esas 
ton tadas de D ios y de la  re lig ió n ... 
S i se desdice y  se de ja  e s ta r  de to ­

das esas c o sa ' le perdonam os la 
v ida” .

Y  M osen Jo rg e  contestó : “ Y^o toda 
mi vida he vivido por D ios y por 
D ios qu iero  m o rir” , Y' entonces le da- 
ron  una  p isto la a l estud ian te  y  le  d i­
je ro n : “ S i m atas al cu ra  te  perdona­
m os la  v ida” . Y  el chico, aunque p a i-  
c ia  encogido, estuvo mu en te ro  y d ijo  
ascape: “ Y o no' le  toco  un pelo a  mi 
segundo p ad re” . Y' al is tan te  lo  afu- 
rila ron  al M osen. Y  fueron afusilan ­
do a to  los dem ás pa ver si .s’acobar- 
daba G isbert, que lo \ie ja ro n  pa u lti­
m o; y  dem pués lo afusilaron  a  él t a ­
mién.

— Son verdaderos m ártire .'. H an  
m uerto  p o r ser cristianos y llenos de 
seren idad  y g randeza c ris tiana . Son 
S an tos. E l P ap a  ya lo h a  d icho. Lo 
mismo, lo m ism o que los m á rtire s  de 
los p rim eros siglos, lo  m ism o que los 
de todos los tiem pos, la  m ism a fe, e! 
mi.smo heroísm o.

N os hemos llevado cha.sco de la 
perver.sidad de eso.s hom bres de la 
revolución ; no creíam os que cabria

tan ta  perversidad. P e ro  tam bién  nos 
quedam os sorprendidos de tan to  he­
roísm o, N o esperábam os un espec­
tácu lo  tan  sublim e y  tan  gcneraL  En 
todas p an es , sacei dotes, seglares, 
hom bres, m u jeres  y  aun niños. Es 
D ios que les tran sfo rm a  y  eleva.

E n  ios p rim eros tiem pos se reco­
g ía n  cuidadosam ente, no sólo las re ­
liquias de los m ártires, sino todos los 
datos de .su m artirio  y  las valientes y 
lum inosas confesiones <le .su fe. E so 
son las “ A ctas de los M á rtire s"  que 
leem os con em oción. A h o ra  debiéis 
reu n ir  todos los datos que podáis de 
personas que lo hayan  visto  y  e.scri- 
b irlo , que no ta rd a rá  en lleg a r el día 
en que os lo  p idan p ara  poder escri­
b ir la  H is to ria  de la ú ltim a perse­
cución de la  Ig lesia  E spañola. Y" lo 
leerem os estrem ecidos de gozo y en­
tusiasm o al sen tirnos am igos, parien ­
tes de los m á rtire s  que invocarem c* 
en  los a ltares , m ás seguros de su p ro ­
tección y  del tr iu n fo  de la  F e  p o r la 
que d ieron  su vida.

E l  M a c o

E s un con traste  encan tador el que 
se ve en la  zona ro ja . E n  m edio del 
te r ro r  espantoso de ba rb a rie  ro ja  que 
todo lo  r ieg a  de sangre  y de esjyin- 
to, convive una  ciudad que no pierde 
la  paz, llena de seren idad  celestial. 
C elebran m isa, confiesan, reciben la 
S ag rad a  C om unión...

V oy  a  tran sc rib ir  u n a  conversación 
que tuve con dos jóvenes rec ien te­
m ente liberadas.

— ¿ H abéis  podido com ulgar en 
vuestro  pueblo?

— Sí, responden con a leg ria  ir re ­
p rim ib le; yo me he dado la  C om u­
n ión  m uchas veces.

— ¿ D e  dónde sacasteis al S eño r?  
¿Q u ién  os celebró m isa?

— L o tr a je  yo de B arce lo n a ; que 
fu i a  ver si podia irm e a  F ran c ia , 
pero  n o  pude y  obtuve permi.so p ara  
trae rm e a l pueblo al Señor, decía con 
em oción alborozada.

— ¿ Y  dónde conservabais al S an ­
tísimo"?

— L o teníam os en casa.
— L o  tend rías  oculto, c laro  está.
— L o teníam os en  S ag ra r io  y  todo. 

U na c a ja  de costu ra  con su  llave, la 
pusim os de pie. L a  fo rré  por den tro

. ..J u g á is  co n  

la p a lm a  y  

las coronas.

(Del himno del 
oficio divino de 

los Santos In o ­
centes Mártires.)

de seda y le pusim o? h as ta  conopeo.
— ¿ P e ro  estabais locas?
— Y  lo  tuvim os siem pre con lám ­

p a ra  y con un flexo  p a ra  ilurainarl»  
bien.

— ¿Y' si hub iera  habido un re g is ­
tro ?

-T en íam o s requ isada  la  c a s a ; nos­
o tra s  vivíam os en  el segundo piso, y 
en  el piso de ab a jo  estaba ¡“ L is te r” 
con su  “ Eíitado M ayor” !

— P ero  vo so tras ...
— Y  teníam os funciones con E x ­

puesto  y  can tando  el P ange lingita  
pero en voz b a ja .

— ¿ Y  no sabíais que a veces escu­
chaban  por las puertas?

— E sta  estaba  m uy a le r ta  ju n to  a 
¡a  p u e rta  de la  hab itación  y aunque 
hub ie ran  en trado  no hub ieran  ha lla ­
do nada . E stábam os prevenidas.

A  la  t í a  yo le he dado la  com u­
n ión  varias  veces, decía con un gozo 
de g ra titud .

— H abéis  hecho como los sacerdo­
te s ...

Y  re ían  gozosas de haber com ul­
gado y haber llevado al Señor en 
m edio de todos los peligros.

J .  A d e l a c
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E  L E C O D E L  A C R U Z  Franqueo concertado

O l o p  d a  O p i a t o

B ) l  ^ f 3 0 i s t o l a d o  : B u o a x > i s t l c o
E L  E C O  D E  L A  C R U Z

A d m l n U t r t r i ó n :  P i l a r  1 0 - Z a r a f o i a

H ab la r de D , Juan  es hab lar del 
A postolado de la E ucaris tía . Y a lo 
sabem os y  y a  hem os d icho algo  de 
eso. P e ro  precisam ente po r se r ese 
apostolado lo que constitu ía  lo que 
podríam os llam ar el alm a de su  al­
m a, no se h a  dicho bastan te . P o r  o tra  
parte , el asunto  es lan  a tray en 'e  que 
hallam os p ropicia  esta  ocasión del 
mes de m ayo con esta  exuberancia 
oucarística de las prim eras com unio­
nes p a ra  reco rd a r los afanes de aquel 
hom bre excepcional que nos tr a jo  a 
nuestro m undo, a  nuestro  tiem po esa 
v ida deliciosa de Jesú s . •

L os que r o  han alcanzado aquella 
época de apostolado de D , Ju a n  no 
se  dan  cuenta, no pueden form arse 
idea de la  lucha em peñada que hubo 
lie acom eterse.

A hora  nad ie  entiende (hablo del 
m undo piadoso) un cristian ism o sin 
Jesús. A un los que nn son piadosos 
no se ex trañan , lo ven na tu ra l. Y  la 

,  vida de la  Ig lesia  toda fluye de la 
E ucaristía .

I-a m isa, los ornamentos., el C ru c i­
fijo, la  Pasión , el año  religioso, la  l i ­
tu rg ia .. .  todo habla de Jesú s . L os 
grande? C ongresos eucarísticos a traen  
m illones de creyente.? y  dan  ocasión 
a esas adoraciones fervorosas colec­
tivas de pueblos acam pados an te  Je ­
sús. L a  gente, aun los n iños, com u l­
gan a  d iario  como una  cosa na tu ra l. 

A ho ra  se ve claro, 
i B endito sea el que nos h a  tra ído  

o tra  vez a los p rim eros tiem pos de 
la  Ig le s ia ! i G racia?, S eño r,vpo r h a ­
bernos enviado a  tu  s ie rvo  f i e l !

P e ro  entonces...
I-a gen te  no com ulgaba d iariam en- 

le ;  ni aun abundaban las personas de 
com unión frecu e rte . H abm  alm as p ia ­
dosas, de oración , de vida in terio r, 
recogidas y  au ste ras que eran  ejem ­
plares en todos los aspectos de su  v i­
d a  y no com ulgaban frecuentem ente. 
Padecíam os aún  residuos del jan se­
nismo.

C uando sabíam os de a lguna p e rso ­
n a  que com ulgaba d iariam en te  se la 
m iraba— y e ra— algo e x tra o rd in a r io ; j 
la  c re ían  san ta  y  la  m iraban  al pasar 
y  hablaban en  voz b a ja . !

Los mism os sacerdotes no eran  los 
m á? favorable? a  esa in n o ivc ió n . L os 
m ás ex ig ían  disposiciones tan  exqu i­
sitas que hacían  inif rac ticab le  la  co­
m unión d ia ria  en la  v ida m oderna.

H a s ta  hubo a lgún  sacerdote que la  
cre ía  una  audacia, una  in trom isión  
intolerable. “ E ntonces —  decía  uno  —  
serán  lo? seg lares lo m ism o que nos­
o tro s” .

N i aun  en el re tiro  del convento 
hellaban asilo p a ra  ia com unión d ia­
ria.

D . Ju an  escrib ió  su  áu reo  libro  
“ La E u ca ris tía  y  la  C om unión d ia­

r ia ” . A quello sonó com o un nuevo 
evangelio, parecía  un cristian ism o 
nuevo, im pregnado de div in idad. L a  
E ucaris tía  ya n o  era, el banquete  de 
las g randes solem nidades; e ra  el P an  
de cada día. M uchos creyeron que se 
profanaba, tem ían  una especie de de­
gradación  del S acram en to . D . Ju an  
escrib ía y  predicaba sin cesar sobre 
el m ism o tem a. Su palab ra  inflam ada 
de vidente y  de san to  sonaba en las 
alm as lim pias com o una  nueva reve­
lación.

D. Ju an  iba sólo, es decir, seguido 
ya de un g ru p o  escogido que crecía 
sin  cesar, lleno de a leg ría , ab ierto  a 
una  vida de penetración  divina, E ra  
una nueva e ra  de la Ig le s ia ; una nue­
va efusión del E sp ír itu  Santo .

A pesar de e s ta r todo e! m undo 
en contra,- a  pesar de la  p rác tica  g e ­
neral, de la doctrina  de los m oralis­
ta,? en uso, h asta  de las norm as de 
algunos san to s... D . Ju an  seguía  su 
m archa seguro, sin vacilar.

N o e ra  terquedad, ni idea fija , ni 
em peño de luchador, D . Ju an  iba son­
rien te  sin p a ra r . M iraba  a  Jesús y 
lo  entendía  to d o ; m iraba  a  los após­
toles, a  los p rim eros cri.stiano.s, y  de­
c ía  : “ ésa es la  v ida cristiana , la  de 
siem pre en  la  Ig le sia” .

E l jansenism o hab ía  sido un eclip­
se. P o r  eso m iraba a  su  a lrededor y 
se asom braba de esa ceguera  general. 
H ab ía  que vo lver el pueblo a Je.sús.

E n  el confesonario  hacia  una g e r­
m inación m arav illosa . A lli cobraba  
su palab ra  una penetrac ión  so rp ren ­
dente : en aquella intim idad sag rada  
se derram aba su  alm a llena de fra ­
gancias celestiales y  ad q u iría  una 
fuerza  de persuasión  irresistib le . “ S ó ­
lo una— me decía— b a  resistido  a la 
confhnión d ia r ia ” ; y  de m em oria, re ­
cordaba de m om ento una.? ochenta 
que se confesaban con él. j Q ué siem ­
b ra  continua, qué cuTüivo celestial, 
m e jo r d ic h o !

Su confesonario  ten ía  u u  atrac tivo  
singular, y  luego la  siem bra  se d i­
fundía po r las casas, las .Tuntas, por 
la calle, por toda? partes. E l contaqio  
cundía. E ra  una  nueva e ra  de la  h u ­
m anidad. Jesús que se apoderaba dd  
pueblo. L a  revolución  estrem eció  p a r­
ticu larm en te  los conventos. Tam poco 
las m on jas com ulgaban. N i aun en 
los Sem inarios estaba esa v ida euca- 
ristica.

E n  el S em inario  de S . F rancisco  
de P a u la  comenzó p ron to  la  tran  for- 
m ación y  en el N oviciado prend ió  en 
seguida el incendio. M adres y  novi­
cias se en tregaron  jubilosas a  la  nue­
va v ida. j

P e ro  la  lucha a rrec iab a  de un m o­
do trem endo, p o r las sacristías, las
Ju n tas . C ofradías, que se  'e n tía n  su- '
peradas. N o se puede aquí d e ta lla r ; •

o«
P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N

1 e je a ip U r  d e  c a d n  D Ú m e r o .  a i  a&o, 
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H D V E R T E N e i n  
I M P f i R T a N T E

L a s  c i r c u n s ta n c ia s  a c tu a le s  n o s  han 
o b lig a d o  a s u p r im i r  u n  n ú m e r o  de  
E l  E co d k  la  C r u z , c o n v i r t ié n d o lo  
e n  m e n s u a l .

N O  A P A R E C E R A , P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S.

Q a r o  e s  q u e  e s to  s o la m e n te  h a s ta  
q u e  c a m b ie n  l a s  c i r c u n s ta n c ia s ,  y p o r  
ta n to ,  s e r á  p o r  p o c o  t ie m p o .

Sabem os d  in terés con que nues­
tro s  lectores esperan y leen E l  E co... 
y  les quedam os m uy agradecidos por 
sus palabras bondadosas y  de aliento. 
Y a pueden com prender que p ara  no s­
o tros es un sacrificio penoso esta  de­
term inación  que hem os tom ado bien 
con tra  nuestra  vcduntad

A l m ism o tiem po dam os la s  g ra ­
cias a  todos lo?
S u sc r ip to re s  q u e  a te n d ie n d o  n u e s t ro  
deseo , n o s  h a n  en v iad o  d  p a g o  de 
s u  su sc rip c ió n  c o n  so b rep rec io .

adquirió  proporciones inverosím iles y  
acritud  increíble. E l dem onio no to ­
leraba aquel avance arro llado r de J e ­
sús. H ab ía  que c o rta r  aquel escán­
dalo a todo trance.

L os m urm uradores. Jos envidiosos 
atacaban  sin  cesar y  p o r todos los 
medios. A quello no se podía to le ra r. 
¡ Q ué e sc á rd a lo ! T odo  d  m undo a 
com ulgar. ; Y  sin  co n fesa rse ! ¡ L os 
sacrilegios que ?e c o m e 'ía n ! D enun­
cia ron  e l caso del N oviciado a l señor 
A rzobispo  y aquel p rudente P relado 
llam ó a D . Ju an  p a ra  inform arse de 
lo  que pasaba y D . Ju an , contestó  se­
reno y  hum ilde: “ Señor, yo com ulgo 
todos los días y  ellas son m ejores 
que yo ” .

H ubo  de adap ta r reglas, tu rn o s  p a ­
ra  las com uniones. L a  invasión s i­
guió  sin  que nada pudiera  detenerla. 
I-a Ig lesia  habló. D , Ju an  se hab ía  
an tic ipado  como un  vidente. E ra n  ya 
los confesores todos, los p redicado­
res. Io? libros, las rev is ta s ... todo ha­
blaba de la  C om unión d iaria .

D ios concedió a  D . Ju an  v e r el 
tr iu n fo  de la C om unión d iaria . A hora  
lo  vemos c laro . Él siem pre lo  vió c la­
ro  y sencillo.

J U A .v  D E  L A  C r u z

" E L  E C O  D E  L A  C R U Z ” «  u n  au x ilia r del P á rro c o  p a ra  la  p ro p a g an d a  en  la  P a rro q u ia , 
F áb rica s . C o nferencias. P a tro n a to s , etc.
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